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De Comodoro Rivadavia a Río Cuarto, con escala en Bahía 
Blanca, y regreso a las tierras patagónicas, el autor desparramó 
ciencia de primer nivel (fotoquímica) en el territorio nacional 
y también en el mundo

“Sin amigos nadie querría vivir, 
aunque poseyera los demás bienes”

(Ética a Nicómaco, Aristóteles)

 HACER CIENCIA ES UN MODO 
DE SENTIR                                            

¡Hola!… gracias por estar ahí y com-
partir mi felicidad al iniciar este con-
tacto. 

Ante todo, deseo agradecer pro-
fundamente al Comité Editorial de 
esta publicación, por haberme hon-
rado con la invitación a presentar 
una reseña de vida. Quiero expre-
sar mi radiante y a la vez reflexiva 
sorpresa ante tal convocatoria. Em-
pleando mi más honesto sentido de 
autocrítica y, en vista de los científi-

cos que me han precedido en estas 
páginas, me abrumaron las dudas 
sobre el alcance de mis merecimien-
tos antes de aceptar semejante invi-
tación. 

Dicho esto, quiero comentar que, 
como posiblemente les haya suce-
dido a otros colegas, siento que el 
hecho de escribir sobre uno mismo 
produce sensaciones complejas. Por 
un lado, el ineludible pudor y, por 
otro, toda la novedad de reflexionar 
acerca de lo realizado, lo cual -en 
cierta medida- pasa a ser un bocatto 
di cardinale peligrosamente apete-
cible para quienes en lo profundo 
tenemos distintivas características 
de hijos únicos. En fin, haré lo im-
posible por ser equilibrado y tratar 
de estar a la altura.

Ahora deseo brevemente ensa-
yar una explicación acerca del título 
que he elegido para este intento de 
autobiografía científica, centrada en 
el trabajo, y que sintetiza el conte-
nido del escrito. El trayecto de vida 
que narraré no hubiera sido posible 
sin la compañía y apoyo de nume-
rosos y muy queridos mentores, 
colaboradores, colegas, amigos y 
familiares. Ante todo, pido disculpas 
a Eladia Blázquez por haberle roba-
do un verso a la letra de un hermoso 
tango de su autoría (“con el corazón 
mirando al sur”), tal como señalo en 
la última parte del título. Si bien en 
la canción la gran Eladia se alude 
a la ciudad de Buenos Aires, voy a 
quedarme con el sentido más sutil 
del mensaje: la vinculación de la 
palabra sur con la idea de poster-
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gación. Me siento identificado con 
el profundo contenido sentimental 
que encierran el verso y la canción 
toda, que se ajustan perfectamente a 
lo que describiré. En un plano más 
concreto me referiré también a mi 
querido sur argentino, donde nací y 
hacia donde enfoqué gran parte de 
mi esfuerzo laboral. 

En este breve relato autobiográ-
fico encontrarán que, salvo en con-
tadas excepciones, he privilegiado 
extenderme en el detalle descriptivo 
de aspectos emocionales y afectivos: 
detalles de la vida, además de cien-
tíficos. Lógicamente, he realizado 
una descripción sucinta de la acti-
vidad científica propiamente dicha, 
a fin de mantener el hilo conductor. 

 EL CONTEXTO EN QUE NACÍ Y 
ME FORMÉ                                           

Nací en 1948 en Comodoro Rivada-
via (Chubut). A pesar de ello fue un 
buen año para la humanidad… En 
él, a poco de finalizada la terrible 
segunda guerra mundial, la Asam-
blea de las Naciones Unidas adoptó 
la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos. 

Por alguna razón o suma de ellas, 
que nunca averigüé en profundidad, 
mi madre y mi padre llegaron en 
1946 a Comodoro Rivadavia recién 
casados. Como la gran mayoría de 
los habitantes del sur en esa época 
fueron migrantes internos de nuestro 
país. Sin ninguna posesión material 
y con escasos estudios primarios, 
traían la férrea decisión de adoptar 
al sur como lugar para vivir y desa-
rrollar su proyecto familiar a fuerza 
de trabajo y ahorro.

Provenían de dos pueblos agro-
dependientes cercanos a Bahía 
Blanca: Cabildo y Coronel Prin-
gles. Lo cierto es que, al cabo de 
muy poco tiempo, al cumplir yo los 
diez u once años, no solamente se 

habían afianzado en interesantes 
puestos laborales (mi padre en Gas 
del Estado y mi madre en LU4, Ra-
dio Comodoro Rivadavia), sino que 
gozábamos de un aceptable pasar y 
habitábamos ya nuestra casa propia. 
Estábamos en otra Argentina.

Fui hijo único por decisión de 
la medicina de aquel entonces. Tras 
un parto de alto riesgo, pero con 
final feliz (que vendría a ser yo), el 
agradecimiento al médico actuante 
se plasmó en la elección de mi se-
gundo nombre, Andino, por el Dr. 
Andino Cayeli. 

Mis padres significaron para mí 
el refugio donde siempre, siempre, 
encontré comprensión, dedicación 
plena y protección material y espi-
ritual. Quizá uno de sus defectos 
pudo haber sido el vivir sus vidas 
a través de la mía, resignando mu-
chas posibilidades de disfrutar ellos 
mismos lo que con tanto sacrificio 
habían conseguido.

Retornando a mi niñez, diré que 
en aquella época se vivía en Como-
doro Rivadavia lo que hoy llamaría 
la fiebre del petróleo, para asimilarlo 
a algún fenómeno similar y conoci-
do, como la fiebre del oro en Cali-
fornia a mediados del siglo XIX. Lo 
cierto fue que durante el gobierno de 
Arturo Frondizi (1958-1962), Como-
doro Rivadavia entró en ebullición. 
El intento desarrollista de Frondizi, 
que incluía como objetivo primario 
el autoabastecimiento energético de 
Argentina, tuvo a Comodoro como 
epicentro operativo gracias al petró-
leo. Durante cerca de una década vi 
cómo la ciudad no paraba de crecer 
y su habitual tranquilidad se trans-
formaba en hiperactividad y vorá-
gine. Abundaba la oferta de trabajo 
variado y bien remunerado, lo que 
produjo la llegada de innumerables 
nuevos migrantes internos a la vez 
que una profunda transformación 
socioeconómica positiva en la po-

blación en general. En lo personal 
diré que este fue el marco del relati-
vo ascenso en el bienestar económi-
co de mi familia. 

En coincidencia con el traslado 
de domicilio a la residencia familiar 
propia, pasé a seguir mis estudios en 
una prestigiosa institución, pública y 
gratuita: el Colegio Nacional Perito 
Moreno. En el edificio de tres plan-
tas, nuevo, enorme, muy cómodo y 
confortable, cursé parte del colegio 
primario y el Bachillerato. 

A esta altura y al hablar de mi 
educación, debo pausar el relato y 
expresar la inmensa fortuna que me 
dio la vida al poner en mi camino a 
mi tía -en segundo grado- Pipy (Rosa 
Iris D. de Álvarez), a la vez madri-
na de bautismo. Quiero plasmar 
aquí mis sentimientos de inmenso 
agradecimiento y de infinito amor 
hacia ella. Bellísima persona y po-
seedora de una gran cultura general, 
quien con gran delicadeza asumió 
la responsabilidad de guiar todos y 
cada uno de los actos ligados a mi 
educación, ante el aliviado y qui-
zá nunca suficientemente explícito 
agradecimiento de mis padres. Me 
refiero no solamente a lo educati-
vo-académico sino también a otros 
aspectos que podrían hoy aparecer 
como trivialidades de la vida diaria, 
pero que calaron muy hondo en mi 
formación integral. Su casa, su espo-
so y sus hijos fueron, junto a mis pa-
dres, toda mi familia en el Sur y una 
fuente de apertura de oportunidades 
sociales y afectivas. 

Ya desde los catorce o quince 
años en adelante comencé a repartir 
mi tiempo libre entre los amigos, los 
compañeros de colegio y el deporte. 
Jugué al fútbol y llegué a hacerlo en 
la primera división dentro de la liga 
oficial mayor de la ciudad. En para-
lelo, jugaba al básquet en el Club de 
mis amores: Gimnasia y Esgrima de 
Comodoro Rivadavia. Allí descubrí 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 12 Nº 3 - 202440

un puñado de generosos compa-
ñeros y consolidé otro de grandes 
amigos que integraban las filas del 
club y que llegaron a ser una par-
te importante de mi vida. En aque-
lla época, tuve una actividad social 
intensa donde incluyo los noviazgos 
del colegio secundario. 

 LICENCIATURA EN QUÍMICA 
EN LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
DEL SUR (UNS)                                 

Siempre habitó en mi hogar, y muy 
movilizada por mi tía Pipy, la de-
cisión de que debía lograr un títu-
lo universitario. Por otro lado, mis 
padres habían planificado que, una 
vez jubilados, volverían a la Provin-
cia de Buenos Aires, cerca de sus 
respectivas familias. Así, resultó to-
talmente natural la opción de cursar 
mis estudios universitarios en Bahía 
Blanca, y en febrero de 1966 dejé 
mi Comodoro natal y me instalé con 
todos mis temores e ilusiones a 1200 
km de allí, para iniciar mi vida de 
estudiante universitario.

Me inscribí en Ingeniería Electri-
cista en la Universidad Nacional del 
Sur. La percibía como una carrera 
que podía abrirme varios frentes de 
trabajo, incluyendo la posibilidad de 
regresar a establecerme en Comodo-
ro, poseedora siempre de un sesgo 
tecnológico en su requerimiento de 
profesionales. A esa altura el regreso 
a mi terruño era un objetivo muy im-
portante. Todos mis afectos habían 
quedado allí. No obstante, a poco 
de estar cursando las primeras asig-
naturas, comencé a dudar sobre mi 
acierto en la elección de la carrera. 
Después de pensarlo muy deteni-
damente cambié a Licenciatura en 
Química, que siempre rondó como 
una opción para mí. Por lo demás, el 
tiempo invertido hasta ese momento 
no había sido totalmente malgas-
tado: la mayoría de las asignaturas 
cursadas también formaban parte de 
la nueva carrera. En el marco de este 

cambio, puedo decir que mi gusto o 
mi acercamiento a la química había 
sido inducido por los profesores que 
me tocaron en suerte en el colegio 
secundario. Excelentes docentes, 
cuyas clases despertaron mi interés 
por la química y, sobre todo, me 
dejaron muy claro lo importante de 
esta disciplina para nuestras vidas. 
Por lo demás, en mi fantasía de ado-
lescente de aquel momento resulta-
ba interesante la idea de trabajar en 
lo que hoy definiría como un labora-
torio de desarrollo en una empresa, 
más aún, en una empresa petrolera.

El entorno sociopolítico que 
enmarcó la época de mi carrera 
universitaria, a partir de 1966, fue 
parte del devenir que durante tanto 
tiempo tristemente signó la historia 
reciente de nuestro País. Gobiernos 
constitucionales interrumpidos por 
pavorosos manchones, más o me-
nos extensos en el tiempo, de golpes 
de Estado y dictaduras militares. La 
UNS fue, especialmente a través de 
la valiente actitud de los movimien-
tos estudiantiles, un testigo combati-
vo de aquel momento. Años más tar-
de pagó ese accionar y osadía con 
la vida de numerosos compañeros 
estudiantes. 

Durante el primer año de cursa-
do de la carrera visitaba frecuente-
mente a mi familia materna. Abuela, 
tíos y primos maternos que aún vi-
vían en Cabildo. Mi lugar de refu-
gio allí fue la casa de mi querida tía 
Queca, en la que, junto a su esposo 
y sus dos hijos, me hicieron sentir 
como uno más dentro del núcleo fa-
miliar. Nunca estaré suficientemente 
agradecido con ellos, quienes me 
brindaron todo el amor que tenían, 
y más. 

A través de mi prima Adriana me 
acerqué a su grupo de amigos del 
colegio, entre los que figuraba Mar-
ta, con quien nos pusimos de novios 
en el año 1966 y nos casamos en 

1975. También tuve la suerte enton-
ces de encontrar a Luis, hermano 
menor de Marta. Luis se ha converti-
do, con el transcurrir del tiempo, en 
un hermano y amigo. 

A partir de febrero de 1969 tuve 
una interrupción en la carrera de 
más de un año y medio. Me tocó 
realizar el Servicio Militar Obli-
gatorio a lo largo de 13 meses en 
Comodoro Rivadavia, muy lejos de 
las aulas universitarias. Durante ese 
período mi alejamiento de lo acadé-
mico fue total. Recién a mediados 
de 1970 regresé a Bahía Blanca para 
continuar y terminar mis estudios.

Hoy veo mi rendimiento, como 
alumno en el trayecto universitario, 
cercano a lo aceptable. No desapro-
bé ningún examen final y mi pro-
medio de notas fue moderadamente 
bueno. 

Según lo planificado, finalicé la 
carrera de Licenciatura en Química 
alrededor de mayo de 1974. Hasta 
poco antes de terminar, no tenía ni 
siquiera una idea cercana sobre po-
sibilidades ocupacionales futuras. 
Pero, hacia abril de 1974, hoy podría 
decir que afortunadamente, apare-
ció una posibilidad de trabajo en el 
horizonte. Sucedió al cursar una de 
las dos asignaturas finales, Química 
Inorgánica Avanzada, que dictaba el 
Dr. Alberto Lelong. Un profesor muy 
capaz, muy bien formado, extraordi-
nariamente original y de un humor 
ocurrente muy particular. Estaba ya 
muy cercano a su retiro. 

Como ese año éramos sólo tres 
alumnos, se estableció con él, una 
relación cercana y afectiva. Al final 
del curso sucedió algo que no espe-
raba ni imaginaba: el Dr. Lelong me 
convocó a una conversación priva-
da. Fue muy escueta y en su trans-
curso simplemente me aconsejó que 
tratara de realizar el doctorado en 
Química. Lamentó que, en la UNS, 
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puntualmente en aquel momento, 
no viera una posibilidad de finan-
ciamiento de la carrera del doctora-
do abierta para mí a través de beca 
o labor docente. No obstante, me 
comentó que el área de Química 
de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto (UNRC), creada hacía menos 
de dos años, podía estar requiriendo 
personal para su cuerpo académico. 
Agregó que en ese lugar se habían 
establecido recientemente varios 
profesores jóvenes con muy buenos 
antecedentes a quienes no cono-
cía personalmente. Eran egresados 
de la UBA y formados en parte en 
el extranjero. Me entregó simple-
mente un papelito en el que figu-
raban tres apellidos, textualmente 
Braslavsky, Previtali y Scaiano, que 
resultaron ser los Dres. Silvia Bras-
lavsky (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-1-no-3-2013/), Carlos 
(Previ) Previtali (https://aargentinap-
ciencias.org/publicaciones/revista-
resenas/resenas-tomo-2-no-1-2014/) 
y Juan C. (Tito) Scaiano, y se leía un 
número de teléfono de contacto con 
la UNRC. El Dr. Lelong me brindó 
un fuerte apretón de manos y me 
deseó suerte. Recuerdo emocionado 
aquel momento.

Pocas semanas después me co-
muniqué con la UNRC y de mane-
ra casual fue Previ la persona que 
levantó el teléfono. Tras una breve 
charla, muy amablemente me invitó 
a visitar la UNRC. 

 1974. MI RELACIÓN CON LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE RÍO 
CUARTO.                                           

El 3 de julio de 1974, mientras una 
gran parte de los argentinos termi-
naba de asimilar la muerte de Juan 
Domingo Perón, llegué a Río Cuarto 
en autobús, tras 11 horas de viaje y 
700 Km recorridos. 

Conocí algo de las instalaciones 
del campus universitario y práctica-
mente a todo el personal docente 
y no docente del Departamento de 
Química y Física. 

Tras esa primera y fugaz inspec-
ción de la novel universidad varios 
aspectos me impactaron fuertemen-
te. En lo visual, su emplazamiento 
en la modalidad campus –lo que yo 
nunca había experimentado- dentro 
de un impresionante predio cercano 
al centenar de hectáreas, ubicado a 
unos 5 o 6 km del centro de la ciu-
dad. Ello, sumado a la edificación 
en formato de pabellones, de as-
pecto exterior muy austero, donde 
se acomodaban oficinas adminis-
trativas, aulas, cubículos de profe-
sores, laboratorios y hasta el propio 
rectorado. Respecto del personal del 
Departamento, se trataba de unas 25 
personas entre docentes y no docen-
tes. Lo que más me impactó fue el 
cuerpo de profesores, todos ellos de 
apariencia treintañera, entre los que 
además pude percibir que flotaba un 
aire de amistad y camaradería muy 
contagioso.

Esa misma noche regresé a Bahía 
Blanca con una impresión, aunque 
superficial, ampliamente favorable 
sobre el Departamento de Química 
y Física de la UNRC. Estaba laten-
te la posibilidad de incorporarme 
como docente e intentar llevar ade-
lante allí la carrera del doctorado en 
Química. 

Hacia mediados de agosto reci-
bí una nota desde la Dirección de 
ese Departamento, en la que con-
cretamente me ofrecían un cargo 
interino de Ayudante de Primera con 
Dedicación exclusiva por el térmi-
no de un año. Después de analizar 
el tema con Marta, mi novia -que 
ya he nombrado- decidimos que 
aceptaría la propuesta. Marta esta-
ba cursando el último año de la Li-

cenciatura en Matemática. La idea 
inicial fue que ella permaneciera en 
Bahía Blanca tratando de finalizar 
su carrera y tomaríamos ese primer 
año de mi contrato en Río Cuarto 
como una especie de avanzada. Si 
la elección resultaba prometedo-
ra, intentaríamos establecernos en 
Río Cuarto. Así, a dos semanas de 
recibir la oferta de trabajo me en-
contraba compartiendo la responsa-
bilidad de una comisión de trabajos 
prácticos de Química General, para 
alumnos de Biología y Agronomía 
de la UNRC. Durante mis primeros 
días tuve oportunidad de conversar 
larga y abiertamente con cada uno 
de los profesores del área de Quími-
ca del Departamento. Ellos eran los 
Dres. Braslavsky, Previtali, Scaiano, 
y además Juana (Nita) Chessa de 
Silber (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-2-no-2-2014/), su 
esposo Ernesto Silber y Miguel 
(Mito) Neumann (https://aargen-
t inapciencias.org/wp-content/
uploads/2021/09/04-RESENA-Neu-
mann-CeIResenasT9N3-2021.pdf). 
Escuché atentamente una descrip-
ción de sus intereses y campos de 
trabajo y, sobre todo, de los proyec-
tos que estaban organizando o te-
nían ya definidos para su desarrollo 
en Río Cuarto. Puedo decir que to-
dos los proyectos me resultaron in-
teresantes o más. La mayor parte de 
ellos abarcaban temas dentro de la 
cinética química, la fotoquímica y la 
fisicoquímica orgánica y varios con 
claros visos de tocar también temas 
de importancia regional. No obstan-
te, a la hora de decantarme por uno, 
elegí el Proyecto de Previ, y le soli-
cité que me diera la oportunidad de 
trabajar bajo su dirección. 

La carrera del doctorado no esta-
ba formalizada en la UNRC, pero su 
instalación figuraba como un firme 
propósito entre los profesores funda-
dores del Departamento. Ello se cris-
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talizó unos años después y, sobre el 
año 1981, se otorgarían los primeros 
títulos de Dr. en Ciencias Químicas 
de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto, entre los que figuraba el 
mío. Pero para llegar a este punto 
hubo de pasar mucha agua bajo el 
puente. 

A partir de fines de 1974 la com-
plicada situación sociopolítica ar-
gentina derivó en dramáticos acon-
tecimientos conocidos que afectaron 
duramente a la UNRC. Hacia el mes 
de septiembre de 1974, las univer-
sidades argentinas fueron interveni-
das. La UNRC permaneció cerrada 
por un espacio cercano a los dos 
meses. Se vivieron momentos de 
asfixiante desconcierto, a lo que 
sobrevino un período caracterizado 
por una durísima persecución ideo-
lógica. Como parte del doloroso sal-
do quedó un gran número de profe-
sores cesanteados y otros tantos que, 
ante el escenario reinante, optaron o 
se vieron obligados a seguir su ca-
rrera en el exterior, como los casos 
de los Dres. Braslavsky, Neumann y 
Scaiano. 

A fines de noviembre se reabrió 
la UNRC y comenzó un período de 
nuevos esfuerzos en pos de intentar 
la concreción de aquel Departa-
mento de Química y Física, soñado 
por los profesores pioneros. Lógi-
camente las decisiones, tanto en lo 
académico como en lo presupuesta-
rio, estaban en manos del grupo de 
los profesores experimentados y que 
habían decidido permanecer en Río 
Cuarto para llevar adelante la em-
presa. Ellos eran Previ, Nita, Ernes-
to Silber y Héctor Garrera. A ellos 
se sumaron luego otros profesores 
dentro del bienio siguiente, como 
los Dres. Leónides (Flaco) Sereno 
(https://aargentinapciencias.org/pu-
blicaciones/revista-resenas/resenas-
tomo-2-no-2-2014/), Juan J. (Juanjo) 
Cosa y Héctor (Pelado) Gsponer, 
provenientes de la UNC. 

A principios de 1975, a raíz del 
devenir de los acontecimientos que 
se estaban desarrollando, y después 
de pensar detenidamente que ne-
cesitábamos transitarlos juntos, de-
cidimos con Marta contraer matri-
monio e instalarnos en Río Cuarto. 
Esto significaba que Marta debería 
rendir, como alumna libre, las úl-
timas asignaturas de su carrera en 
Bahía Blanca. Finalmente, y tras un 
gran esfuerzo, pudo hacerlo hacia 
mediados de 1976. Las asignaturas 
que le restaban eran muy duras y en 
varias oportunidades debió recurrir 
en busca de ayuda y consulta a los 
profesores del Departamento de Ma-
temática de la UNRC donde siempre 
fue muy bien recibida. Pienso que el 
haber sido conocida a través esos 
esporádicos contactos le facilitó la 
oportunidad para que, poco tiem-
po más tarde, pudiera integrarse al 
cuerpo de auxiliares docentes del 
Departamento de Matemática de la 
UNRC. 

Coincidente con la etapa inicial 
de puesta en marcha de la carrera 
del doctorado en el Departamento 
de Química y Física se encontraba 
enfocado en la consolidación de la 
actividad académica de las carreras 
de grado e iniciando el dictado de 
cursos de posgrado. Paralelamente 
había varios grupos de trabajo que 
llevaban adelante proyectos de in-
vestigación independientes. El traba-
jo experimental, propiamente dicho 
de tesis doctorales de los primeros 
egresados del posgrado comenzó al-
rededor de 1976. Se podía percibir 
con claridad que la labor fundacio-
nal se fortalecía. Pero hacia fines de 
marzo de 1976, en medio de aque-
lla intensa actividad, la Universidad 
se vio repentina y profundamente 
invadida y afectada por un senti-
miento de pesadumbre y desazón, 
consecuencia del desmantelamiento 
humano y material acarreados por 
el advenimiento de una nueva dic-
tadura militar: el nefasto Proceso de 

Reorganización Nacional. A partir 
de ese momento y por algunos años 
subsiguientes vivimos dentro de un 
intenso dramatismo en lo personal y 
en lo académico donde reinó el au-
toritarismo, la discriminación ideo-
lógica y la represión en el ámbito 
universitario. Numerosos compañe-
ros docentes y no docentes de nues-
tra Universidad y de otras tantas, 
sufrieron persecuciones y algunos 
se vieron obligados a emigrar a otros 
países. Algunos llegaron a ser dete-
nidos. Entre ellos Nita y el querido 
y recordado Ernesto Silber, quien 
falleciera en cautiverio a pocos días 
de ser apresado. Todo ello provocó 
una fuerte convulsión en la UNRC.

En este punto fue donde co-
bró una importancia crucial tanto 
la experiencia como la formación 
académica del grupo de profesores 
mencionado para el sostenimiento 
del desarrollo del Departamento de 
Química y Física. Su accionar con-
junto y solidario logró neutralizar en 
alto grado el desasosiego reinante 
e infundirnos ánimos a los más jó-
venes, buscando dar continuidad y 
direccionando lo alcanzado hasta 
entonces. El empuje, la clarividen-
cia en los momentos críticos, el sa-
crificio personal, y la capacidad de 
conducción pueden mencionarse 
como algunos de los atributos que 
distinguieron a ese grupo de profe-
sores. 

Aunque me cueste ponerlo por 
escrito, por oficiar de narrador y 
parte, y sólo para honrar a mis com-
pañeros, me veo obligado a destacar 
que aun en los momentos más difí-
ciles, el equipo de auxiliares docen-
tes supo compartir aquel esfuerzo y 
estar, codo a codo, enfrentando las 
circunstancias.

Durante los años siguientes con-
tinué mi labor docente en la UNRC, 
llevando adelante el trabajo de tesis 
doctoral que, siempre bajo la direc-
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ción de Previ, defendí a principios 
de 1981. El título de la tesis fue “Es-
tudio fisicoquímicos de interaccio-
nes débiles entre biomoléculas”. Bá-
sicamente estudiamos asociaciones 
entre compuestos de relevancia bio-
lógica: la vitamina B2, Riboflavina, y 
aminoácidos alifáticos, empleando 
técnicas experimentales de absor-
ción electrónica y fluorescencia. El 
trabajo, aunque relativamente sim-
ple, tuvo el gran mérito de conseguir 
interesantes resultados, tratando de 
interpretar la interacción entre los 
restos aminoácido de una proteína y 
la vitamina B2, en presencia de luz 
visible. El intento nos exigió expri-
mir a ultranza el limitado potencial 
del equipamiento de espectrofoto-
metría y fluorimetría con que contá-
bamos. La tesis, que dio lugar a un 
par de publicaciones, representó un 
impulso inicial para introducirme al 
mundo de la fotoquímica (García y 
col. 1977).

Volviendo al rubro equipamien-
to, no puedo soslayar la inclusión 
de un comentario que deja al des-
cubierto el inmenso mérito de di-
rectores y estudiantes del Doctorado 
en Química de la UNRC de aquel 
entonces. Simplemente diré que el 
proyecto de instalación del departa-
mento hacia los años 1972/1973 in-
cluía la adquisición de una conside-
rable cantidad de reactivos, material 
de laboratorio y, sobre todo, equipa-
miento de última generación, de pro-
cedencia extranjera. Esa intención 
se puso en marcha efectiva, pero, 
tras un número menor de adquisi-
ciones, se vio truncada por el deve-
nir de los aciagos acontecimientos 
sociopolíticos mencionados. Prácti-
camente hasta más allá de 1985/86 
no hubo incorporación alguna de 
nuevo instrumental, de vanguardia. 
Más de una decena de las primeras 
tesis doctorales se desarrollaron con 
una muy modesta y limitada dispo-
nibilidad de equipamiento. En este 
escenario tuvieron que explotarse al 

límite la imaginación y la destreza 
técnica de directores y doctorandos, 
a fin de mantener la excelencia del 
resultado final. También contamos 
con la predisposición de colegas de 
otros centros de investigación y uni-
versidades que nos brindaron cola-
boración y nos facilitaron el empleo 
de su instrumental. 

Aprovecho para incluir mi infi-
nito agradecimiento a Previ, por ha-
berse hecho cargo de mi formación 
doctoral: una empresa nada fácil en 
ese contexto. Desde aquel entonces 
mantenemos una profunda amistad, 
que se tradujo no solamente en ha-
ber podido compartir oficina dia-
riamente durante casi 45 años, sino 
también en las muchas experiencias 
familiares vividas juntos. 

El comentario anterior me trasla-
da a una particularidad fundamental 
del personal del Departamento. El 
hecho de que todos fuéramos mi-
grantes internos llegados a Río Cuar-
to hizo que los lazos de conviven-
cia y camaradería que comúnmente 
unen a los compañeros de trabajo 
mutaran en muchos casos en fuertes 
lazos de amistad personal que se ex-
tendieron a nuestras familias. En mi 
caso, solamente para mencionar a 
los afectos más cercanos y asumien-
do el riesgo de omitir alguno, inclui-
ré a Carlos y Rita Previtali, Alejandro 
y Silvia Arévalo, Pelado y Yoly Gspo-
ner, y Juanjo Cosa. En muchos casos 
me estoy refiriendo a medio siglo de 
amistad. 

 1979. NACE NUESTRA HIJA MA-
RÍA PAZ                                                  

En junio de 1979 una ola de 
inmensa felicidad invadió nuestro 
hogar. ¡Nacía nuestra primera hija! 
Luego de tres embarazos fallidos, 
prematura, muy pequeñita y hermo-
sa llegó María Paz. Marta y yo nos 
sentíamos las personas más afortu-
nadas del universo.

 1982. POSTDOCTORADO EN 
ALEMANIA                                           

Recibí el diploma de Doctor en 
Ciencias Químicas hacia fines de 
1981, en una ceremonia formal, 
muy sencilla pero sumamente emo-
tiva. 

Inmediatamente después de gra-
duarme, y con la mediación de mi 
director de tesis, me puse en con-
tacto con Silvia Braslavsky, a quien 
conocía superficialmente tras un par 
de meses compartidos en Río Cuar-
to durante el muy convulsionado 
1974. Silvia fue motor y responsable 
del otorgamiento de esa codiciada 
plaza postdoctoral, mediante una 
beca de la Sociedad Max Planck, en 
el prestigioso Max Planck Institut für 
Strahlenchemie (MPI-SC), que tradu-
cido es el Instituto Max Planck para 
la Química de Radiaciones, ubicado 
en Mülheim an der Ruhr, Alemania 
Federal.

Hacia fines de 1974 Silvia se 
había visto obligada a abandonar 
Argentina, al ser alcanzada por te-
rribles amenazas personales de na-
turaleza ideológica. Ahora, se en-
contraba en Mülheim y estaba ya 
integrada, desde hacía unos años, 
al frente de un proyecto dentro del 
grupo del Profesor Kurt Schaffner, 
uno de los tres directores alternos 
del MPI-SC en ese momento. 

Para Marta y para mí, la llegada 
a Alemania acompañados de nues-
tra hija María Paz de apenas tres 
añitos, a fines de abril de 1982, fi-
gura entre los momentos cruciales 
e imborrables de nuestras vidas. 
Partimos de Argentina con las reser-
vas anímicas totalmente decaídas 
a causa del horror de la guerra de 
Malvinas. Sumado a ello, veníamos 
de un país empobrecido, intelectual 
y económicamente, a consecuencia 
del gobierno de la dictadura militar. 
Súbitamente nos encontramos con 
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una Alemania abierta, desarrollada, 
moderna, en contacto con todo el 
mundo, y en la que la cultura era un 
valor muy respetado. Ese contraste 
logró que las naturales dificultades 
de adaptación no pudieran opacar 
el disfrute del arribo. Dificultades 
que tenían que ver con la diferencia 
de costumbres e idiosincrasia, con la 
carencia de amigos y familiares cer-
canos, todo coronado con un cielo 
permanentemente gris y lluvioso. En 
fin, un cúmulo de obstáculos a sor-
tear en lo que implicaba la inserción 
en un nuevo medio, que de ninguna 
manera logró hacernos dudar sobre 
nuestra decisión de permanecer en 
la nave en que nos habíamos em-
barcado. En este punto, la presen-
cia de Silvia resultó sustancial. No 
solamente fue para mí una exce-
lente maestra y directora de trabajo 
postdoctoral, sino que inmediata-
mente se abrió como una amiga de 
la familia, afectuosa, generosa y ser-
vicial, facilitándonos el camino para 
que todo nos resultara más fácil. 
Además, al poco tiempo logró que 
consiguiéramos instalarnos en un 
edificio de la Sociedad Max Planck 
donde rentábamos un departamen-
to sobrio, cómodo y conveniente, 
estratégicamente ubicado a escasos 
150 metros de mi lugar de trabajo, 
muy cerca del jardín de infantes de 
María Paz y a pocas cuadras del cen-
tro comercial de la ciudad. Puedo 
agregar que tanto los compañeros 
de trabajo, como los nuevos veci-
nos, que constituían la casi totalidad 
de nuestros contactos cotidianos, 
nos adoptaron cordialmente e hi-
cieron que nos adaptáramos rápida-
mente. La templanza de Marta, que 
siempre fue la contención e imagen 
social visible de nuestro pequeño 
grupo familiar, tuvo mucho que ver 
con todo esto. 

Silvia, en aquel momento, diri-
gía un grupo numeroso con varios 
postdoctorandos, doctorandos, asis-
tentes técnicos y pasantes. Su tema 

central de trabajo era la dilucidación 
de la fotofísica y fotoquímica del fi-
tocromo, una proteína enzimática 
presente en vegetales. La proteína es 
un fotorreceptor entre los 600 y 800 
nm, con un resto similar a la Biliver-
dina como cromóforo. El grupo esta-
ba trabajando de manera simultánea 
en dos frentes: el cromóforo aislado 
y modelos similares, por un lado, y 
la propia proteína, por otro. Las difi-
cultades experimentales, sobre todo 
al tratar la propia proteína, eran mu-
chas y complejas, a tal punto que 
podría señalar que una línea de tra-
bajo adicional, de hecho, era el de 
diseño, desarrollo y adaptación de 
nuevas herramientas espectroscópi-
cas aptas para de examinar la foto-
química de la proteína. 

Me sentí muy afortunado cuando 
Silvia, luego de hacerme un resumen 
descriptivo de las distintas activida-
des que estaban en marcha o pron-
tas para hacerlo en ese momento, 
me ofreció varias opciones de elec-
ción para comenzar mi trabajo. Una 
de ellas fue la de integrarme, junto 
al físico postdoctorando alemán 
Gerald Rossbroich, al desarrollo y 
puesta en marcha de las técnicas 
de Fotoacústica (PAS, photoacous-
tic spectroscopy) y lente térmica 
(TRTL, time-resolved termal lensing). 
Al cabo de unos pocos meses de 
trabajo pudimos realizar determina-
ciones sobre sistemas fotocrómicos, 
con el arreglo recientemente cons-
truido de PAS y, simultáneamente, 
después de un arduo trabajo de di-
seño y experimentación, estábamos 
finalizando el ensamble y puesta a 
punto del equipo de TRTL. Su per-
formance aparecía como más pro-
metedora para trabajar, en medio 
líquido, con resolución temporal en 
el microsegundo. Uno de los prime-
ros resultados de prueba que logra-
mos interpretar de esas mediciones 
fue una señal de decaimiento en el 
tiempo que Silvia sugirió como atri-
buible oxígeno molecular singlete. 

El hallazgo se cruzó, sin buscarlo en 
lo absoluto, en el camino de las ex-
perimentaciones tendientes a afinar 
la técnica de TRTL. Así, pudimos dar 
forma a una nueva publicación don-
de se determinaban tiempos de vida 
y rendimiento cuántico de genera-
ción de oxígeno molecular singlete 
y se abría una nueva puerta experi-
mental para evaluaciones cinéticas 
del efecto fotodinámico (Rossbroich 
y col. 1985)

El trabajo en el laboratorio me 
llevó, como suele ser natural, a in-
teractuar con otros integrantes del 
grupo. Otro de los postdoctorandos 
alemanes, Merten Jabben, bellísima 
persona, estaba en esos momentos 
interesado en la evaluación de pa-
rámetros fotofísicos de clorofilas a 
y b, empleando también técnicas 
fototérmicas y de fluorescencia. Mi 
experiencia en estas últimas, gana-
da durante el desarrollo de la tesis 
doctoral, resultó de utilidad para co-
laborar aportando con las técnicas 
de emisión. Los resultados a poco se 
plasmaron en una interesante publi-
cación (Jabben y col. 1987). 

Pero mi interés había quedado 
prendado con el del oxígeno mole-
cular singlete y pronto me di cuenta 
de que me interesaría seguir con el 
tema, una vez finalizado el perío-
do postdoctoral. Durante el último 
tiempo de nuestra estadía en Ale-
mania aproveché todo lo posible 
las increíbles y únicamente soñadas 
facilidades de acceso a la literatura 
que ofrecía la biblioteca del Insti-
tuto. Frecuentemente me detenía a 
pensar que la vida científica dentro 
de aquel paraíso de bibliografía, ins-
trumental, lleno de oportunidades 
de discutir resultados con colegas, 
y óptimo funcionamiento de la lo-
gística cotidiana que era el MPI-SC 
pronto se acabaría para mí y debería 
volver a la realidad de la pequeña, 
humilde y querida UNRC. Debía 
entonces prepararme para ello.
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El aspecto social de nuestra es-
tadía en Alemania fue también al-
tamente positivo. Tanto Marta como 
yo y sobre todo María Paz, llevados 
de la mano de nuestro progreso mo-
derado en el manejo del alemán, 
entablamos relaciones con vecinos, 
compañeros y sus respectivas fami-
lias. En muchos casos llegamos a 
establecer lazos muy cercanos a la 
amistad o de amistad propiamente 
dicha.

Por otro lado, aprovechamos 
-todo lo que nos fue posible- las 
oportunidades de viajar que signifi-
caba vivir en Alemania. A bordo de 
nuestro Volkswagen Käfer (escaraba-
jo) pudimos conocer mucho de la 
propia Alemania y visitar varios paí-
ses de Europa Occidental. Disfruta-
mos muchísimo. Podría invertir gran 
parte del escrito en detenerme sobre 
el tema turístico, pero no quiero ale-
jarme demasiado del hilo promotor, 
autobiográfico laboral.

Durante el último tercio de nues-
tra estadía debimos atravesar un 
problema de salud muy penoso. 
Luego de haber perdido un emba-
razo, Marta debió permanecer unos 
días hospitalizada. La pérdida en sí, 
sumada a la ausencia del acompa-
ñamiento familiar hicieron del epi-
sodio un trago amargo.

En 1985 retornamos a Argentina. 
Marta y yo debíamos reintegrarnos a 
nuestras actividades académicas en 
la UNRC, en tanto que María Paz 
debía dar comienzo al ciclo de edu-
cación primaria. Regresábamos a 
una nueva Argentina, gobernada por 
Alfonsín, donde imperaba la demo-
cracia, se convivía en libertad y se 
respiraba esperanza. 

 1985. REGRESO A LA UNRC 
Y GENERACIÓN DEL GRUPO DE 
TRABAJO                                                   

Mi interés académico a la hora de 
intentar introducir un nuevo tema 

y formar un grupo de trabajo inde-
pendiente en el Departamento de 
Química y Física de la UNRC apun-
taba decididamente al área de la fo-
toquímica. Me resultaba natural la 
idea, era el camino que debía seguir 
y había un tema que me interesaba 
sobremanera. Después de mi en-
cuentro en Alemania con el oxígeno 
molecular singlete, y al cabo de es-
tudiar mucho sobre el punto, decidí 
que intentaría trabajar sobre proce-
sos fotosensibilizados en solución, 
para expresarlo de manera general. 
¿En qué consiste el tema? Podría des-
cribirlo muy someramente diciendo 
que cuando una sustancia colorea-
da (fotosensibilizador, S), disuelta en 
un medio líquido, recibe radiación 
lumínica, pueden promoverse esta-
dos electrónicamente excitados de 
S. Seguidamente, en presencia de 
oxígeno disuelto, pueden generarse 
especies oxidantes mediante pro-
cesos de transferencia de energía 
y/o transferencia electrónica, tales 
como el oxígeno molecular singlete 
(O2(

1Δg)), ion superóxido (O2
•-), radi-

cal oxhidrilo (OH•), peróxido de hi-
drógeno (H2O2), que llamaremos de 
manera genérica especies reactivas 
de oxígeno (ROS). Estas especies son 
capaces de actuar químicamente so-
bre sustratos presentes en el medio, 
que bien podrían ser transparentes 
a la luz de irradiación. De ser así, 
se estaría produciendo fotoquímica 
sobre compuestos transparentes a 
la luz de irradiación y sería el caso 
de una oxidación fotosensibilizada. 
Resulta inmediato imaginar que este 
esquema reactivo se da permanente-
mente en espejos o cursos de agua 
naturales, promovido por la luz so-
lar. 

En el Departamento Química y 
Física en general y particularmente 
en el área de fotoquímica, desde un 
inicio, imperó la práctica de que el 
instrumental y equipos más costosos 
y versátiles fueran de uso comparti-
do. Dicho de otra manera, yo con-
taba con el equipamiento básico de 

respaldo. Haciendo gala del exce-
lente ambiente de colaboración y so-
lidaridad que antes he señalado, mis 
compañeros de trabajo, sobre todo 
Previ y Juanjo -que pujaban para 
que pudiera lanzar mi línea inde-
pendiente- me facilitaron reactivos, 
solventes y material de laboratorio 
hasta que pude acceder, en el tér-
mino del año y medio aproximada-
mente, a tener mis propios subsidios 
(UNRC en el ámbito interno local, 
CONICOR por parte de la Provincia 
de Córdoba, y CONICET en el orden 
nacional). En este punto pudimos ya 
comenzar a adquirir equipamiento 
menor, pero específico. 

Pasado poco tiempo tuvimos ac-
ceso un detector de germanio sensi-
ble en el infrarrojo cercano que nos 
donó, con la generosidad de siem-
pre, Silvia Braslavsky. Había sido 
ensamblado en Alemania en los ta-
lleres en el MPI-SC, y puesto a pun-
to por Santi Nonell, hoy científico 
catalán de reconocido prestigio y en 
ese momento doctorando del grupo 
de Silvia (con el cual aún me liga 
una relación de amistad). El detector 
posibilitaba monitorear la fosfores-
cencia de oxígeno singlete en inten-
sidad y resolver su decaimiento en 
el tiempo. Constituía una joya inva-
luable para mis intereses. El arreglo 
experimental y funcionamiento del 
sistema requirió de habilidad, expe-
riencia y esfuerzo. Conté con la in-
valuable ayuda de Juanjo, Previ y el 
Ing. Mario Romero, éste último per-
sonal de apoyo técnico de CONICET 
(CPA-CONICET), personas muy há-
biles en aspectos fundamentales de 
óptica y electrónica. En poco tiempo 
pusimos en funcionamiento el apa-
rato. En un principio usamos como 
fuente de excitación un láser de ni-
trógeno de nuestro departamento 
fabricado en el CIOP (Villa Marte-
lli, Buenos Aires), alternativamente 
un láser de colorantes Chromatics, 
gracias a una colaboración que en-
tablé con Gustavo Argüello (https://
aargentinapciencias.org/wp-con-
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tent/uploads/2022/12/01-RESENA-
Arguello-CeIResenasT10N4-2022.
pdf) del INFIQ en la Universidad 
Nacional de Córdoba (UNC), y fi-
nalmente, hacia 1987 llegó a depar-
tamento “la gran estrella instrumen-
tal” fundamental para los intereses 
de los grupos de fotoquímica: nada 
menos que un láser de estado sólido 
Nd:YAG Specron, capaz de brindar 
excitación lumínica a varias longi-
tudes de onda. Este laser se debió a 
una donación de la Fundación AvH 
de Alemania, tras una estadía de 
Sonia Bertolotti de más de un año 
como becaria de aquella institución, 
trabajando en el MPI-SC, dentro del 
grupo de Silvia. Sonia había reali-
zado su doctorado en el grupo de 
Fotoquímica en la UNRC, bajo la 
dirección de Pelado Gsponer. 

Desde aquel momento, mi grupo 
de trabajo creció de manera conti-
nua y sostenida. En un espacio de 
unos 30 años transitaron becarios 
doctorandos, postdoctorandos, in-
vestigadores de la CIC-CONICET 
(Carrera de Investigador Científico-
CONICET y técnicos CPA-CONI-
CET). Fue muy gratificante observar 
que numerosos colegas, ocasional-
mente, interesados en alguno de los 
temas que llevábamos adelante y 
que pasaban por su área de interés 
científico, se prestaban para realizar 
trabajo en colaboración. Mucha de 
esta gente era de la propia UNRC, 
pero el mayor número pertenecía 
otras universidades o centros, como 
detallaré más adelante. Lo cierto es 
que hasta el momento de mi retiro en 
2016/2017 se defendieron alrededor 
de una veintena de tesis doctorales, 

todas estrechamente relacionadas 
con los proyectos desarrollados por 
el grupo. Ya dije que no es el pro-
pósito de este escrito destacar deta-
lles o describir los resultados de los 
numerosos trabajos científicos a que 
dio lugar nuestro trabajo. No me de-
tendré en ello. Para contextualizar, 
mencionaré las líneas que tuvieron 
gran continuidad en el tiempo. 

A ese respecto, se podría de-
cir que una propuesta inicial y que 
nos acompañó siempre estuvo re-
lacionada con la contaminación 
ambiental. Trabajamos básicamente 
con pesticidas y contaminantes fe-
nólicos y N-heteraromáticos hidro-
xilados, procurando ejercer control 
sobre el tiempo de permanencia del 
contaminante, una vez esparcido en 
la naturaleza y disuelto en aguas na-

Figura 1. Trabajando en la puesta en funcionamiento y ajuste de un detector de germanio sensible a radiación en 
el IR cercano, UNRC, 1987. De izquierda a derecha Norman A. (Andi) García, Juan J. (Juanjo) Cosa y Carlos M. 
(Previ) Previtali.
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turales, bajo irradiación medioam-
biental. Sobre este tema fuimos 
invitados a escribir tres revisiones 
temáticas donde se incluyeron gran 
parte de nuestras contribuciones 
(García 1992; García 1994; Amat-
Guerri y col. 2005).

Otra extensa área de interés fue 
la de fotodegradación aeróbica de 
péptidos. Escogiendo y diseñando 
las uniones peptídicas adecuadas, 
establecimos modelos para el estu-
dio de relaciones estructura-reactivi-
dad sobre la acción fotodinámica en 
un medio proteico (Miskoski y col. 
1995).

Cronológicamente, uno de los 
primeros temas abordados lo cons-
tituyó la autooxidación de aceites 
vegetales comestibles y cosméticos. 
Evaluamos el rol de distintas ROS, 
especialmente el oxígeno molecular 
singlete, en el fotoinicio del dete-
rioro del producto (Neumann y col. 
1997). En esta importante línea per-
manecimos lamentablemente sólo 
unos cinco o seis años. El progreso 
del trabajo llegó a un punto donde 
necesitábamos ineludiblemente in-
corporar un bromatólogo de dedica-
ción plena y equipamiento ad hoc, 
lo cual no pudimos concretar. Que-
damos en deuda… 

Una interesante línea la consti-
tuyó la de los antiinflamatorios no 
esteroides (AINES), una de las más 
usadas familias de medicamentos 
a nivel global. Varios hallazgos de 
medicina relacionaron, con fuer-
te respaldo estadístico, el uso muy 
prolongado de los mismos con un 
posible retraso en el tiempo de ma-
nifestación de ciertas enfermedades 
neurodegenerativas. Se sospechó 
como causa de esta observación 
una acción protectora de los AINES, 
frente al proceso biodegradante de 
stress oxidativo. Estudiamos un gran 
número de AINES, de distinta com-

posición química, evaluando su 
potencialidad antioxidante frente a 
ROS fotogeneradas. (Purpora y col. 
2013).

Finalmente mencionaré a los fla-
vonoides como representantes de 
otra línea de trabajo. Estos pigmen-
tos vegetales naturales constituyen 
una extensa familia de compuestos 
con numerosas propiedades bené-
ficas para la salud. Evaluamos la 
acción antioxidante de numerosos 
derivados flavonoides frente a sus-
tratos biológicamente relevantes, 
en función de su estructura química 
(Montaña y col. 2003).

 1987. NACE NUESTRO HIJO 
GUIDO                                                

En enero de 1987 nuevamente 
una felicidad indescriptible inun-
dó nuestra familia. ¡Nacía nuestro 
segundo hijo, Guido! Los grandes 
esfuerzos de salud que debió atra-
vesar Marta para lograrlo se veían 
ahora compensados con este nuevo 
y extraordinario regalo de la vida. 
Nunca podré demostrar mi enorme 
admiración y agradecimiento a la 
valentía de mi esposa.

 1989. BECA DE LA DAAD. TRES 
MESES EN ALEMANIA                          

En marzo de 1989, al inicio del pico 
de hiperinflación argentina, que a 
poco alcanzaría un índice cercano 
al 200% mensual, viajé nuevamen-
te a Alemania, esta vez en solitario, 
usufructuando una beca de DAAD 
(Deutsche Akademischer Austauch-
dienst). Obtuve financiamiento para 
una estadía de tres meses. Había 
planificado como residencia de tra-
bajo en el MPI-SC, dentro del grupo 
de Silvia y varias visitas académicas 
a laboratorios dirigidos por investi-
gadores directamente relacionados 
con los temas que estaba llevando 
adelante en Argentina. Siendo mi 

actividad científica para entonces 
totalmente ignota, logré ser invitado 
tras un breve intercambio epistolar. 
Estoy seguro de que el anteceden-
te definitorio para facilitarlo fue mi 
estadía postdoctoral de pocos años 
antes en el MPI-SC, además de la 
generosidad de los anfitriones, que 
siempre agradeceré. 

De esa manera pude acceder a 
pasar un par de jornadas, conver-
sando de manera relajada con los 
respectivos directores, investigado-
res y estudiantes que estaban tra-
bajando en sus proyectos. En cada 
laboratorio hice una presentación 
de mis modestos –en aquel contexto 
debiera llamarlos muy modestos– 
resultados y tema de trabajo, con 
una breve charla informal frente al 
grupo. El trato fue muy cálido y el 
intercambio increíblemente genero-
so hacia mi persona y enriquecedor 
en que lo hizo a críticas y consejos. 
En esos pocos días también aprendí 
muchísimo. La experiencia vivida 
me ayudó grandemente a afianzar 
la convicción de que estaba en un 
camino de trabajo interesante. 

En mi gira académica visité tres 
laboratorios, además del campamen-
to base en el MPI-SC. El primero fue 
en la Wolfgang Goethe-Universität 
Frankfurt, dirigido por Reinhardt Sch-
midt, un experto en los mecanismos 
de generación y desactivación y detec-
ción de oxígeno molecular singlete. El 
segundo en la Universidad de Munich, 
Institut für Organische Chemie der Uni-
versität dirigido por Klaus Göllnick, un 
patriarca del oxígeno molecular single-
te, ya cercano a su retiro. Y el tercero 
en Garching, una pequeña localidad 
vecina a Munich, donde funciona el 
German Research Institute for Food 
Chemistry. Lo dirigían Werner Grosch 
y Peter Schierberle, quienes me impre-
sionaron como conocedores de todo 
acerca de la oxidación de aceites vege-
tales comestibles y cosméticos.
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Durante mi estadía de trabajo 
en el MPI-SC realizamos gran parte 
de lo que había planeado, contan-
do con la invaluable colaboración 
Daniel Mártire y Silvia. El primero, 
actualmente un prestigioso investi-
gador del CIC (Provincia de Buenos 
Aires) y profesor en la UNLP, de re-
conocida actividad y trayectoria en 
varios temas dentro de la fotoquí-
mica. Daniel estaba iniciando una 
estadía postdoctoral en el grupo de 
Silvia. El trabajo en conjunto resultó 
fructífero y fue el punto de inicio de 
una colaboración que se prolongó 
por varios años, con Daniel ya diri-
giendo su propio grupo en el INIF-
TA, en La Plata, Argentina. A través 
de aquel contacto casual en Mül-
heim, y llevados por la necesidad 
de compartir nuestras soledades, se 
inició entre nosotros una profunda 
relación que conjugaba amistad con 
trabajo. Sintetizaré el punto simple-
mente diciendo que considero que 
la amistad con Daniel y su familia 
ha sido una de las grandes conce-
siones que debo agradecer a la vida.

El regreso a casa, al cabo de tres 
meses y sobre el ocaso del gobierno 
de Alfonsín, fue un verdadero alivio. 
Extrañaba muchísimo a mi familia, 
pero sobre todo estaba muy preocu-
pado por su seguridad. Las noticias 
sobre Argentina nuevamente descri-
bían un clima social tenso y a punto 
de desbordar a causa de la situación 
económica.

 1990. FORMACIÓN DE GRU-
POS DE TRABAJO EN OTRAS UNI-
VERSIDADES. UNIVERSIDAD NA-
CIONAL DE LA PATAGONIA, SAN 
JUAN BOSCO. COMODORO RI-
VADAVIA                                            

A mediados del primer cuatrimestre 
de 1989 terminamos de organizar 
en Río Cuarto el curso de posgrado 
“Fundamentos de Fotoquímica”. Se 
dictaba anualmente, de manera in-
tensiva durante una semana. En esta 

oportunidad se le dio difusión de 
convocatoria nacional. Para nues-
tra satisfacción, tuvo un nivel inte-
resante de respuesta. Además de 
los doctorandos locales esperados, 
se inscribieron varios becarios de 
otras universidades, entre ellos dos 
docentes de la Universidad Nacio-
nal de la Patagonia, San Juan Bosco 
(UNP SJB) de Comodoro Rivadavia. 
Estos últimos naturalmente desperta-
ron mi interés y la curiosidad por co-
nocer la situación de la universidad 
de mi ciudad natal. Esos docentes 
sureños, “Las chicas de Comodoro” 
o “Las Chicas”, como terminamos 
nombrándolas afectuosamente en 
Río Cuarto, eran la Licenciada en 
Química Isela Gutiérrez y la Inge-
niera Química Marta Luiz, muy jó-
venes, egresadas unos pocos años 
atrás. 

Para hacer corta la historia, diré 
que ambas mostraron su agrade-
cimiento por haberles brindado la 
oportunidad de participar del curso 
y a su vez se interesaron por inte-
grarse a la investigación científica, 
posiblemente alentadas por el am-
biente de trabajo que observaran a 
diario durante su estadía.

Interpreté que parte de lo que me 
manifestaron Las Chicas contenía un 
velado pedido de asistencia mínima, 
que imaginé como un simple aseso-
ramiento a distancia. Profundizando 
la charla fuera del curso y casi sin 
darme cuenta –hoy veo que en un 
acto por demás temerario– las había 
alentado y me había comprometido 
a ayudarlas para abordar un tema de 
trabajo y tratar de llevarlo adelante. 

Así, después de transcurrido 
aproximadamente un mes desde la 
finalización del curso, recibí una 
invitación para dictar una conferen-
cia en el Departamento de Química 
de la entonces Facultad de Ciencias 
Naturales de la UNP SJB. 

De esa manera regresé a Como-
doro Rivadavia, mi terruño natal, a 
conocer la Universidad. El edificio, 
emplazado a 4 km del centro de la 
ciudad, ocupaba una superficie muy 
grande, contenía tres plantas, con 
varias alas. Era relativamente nuevo, 
con ambientes luminosos y grandes 
ventanales, que en su contrafrente 
daban al mar. Hermoso.

A la conferencia asistieron unas 
cuatro o cinco personas: recuerdo 
a Isela, Marta L., Vilma Balsaretti y 
Marisa Carstens. Vilma, doctora en 
química egresada de la UNC, diri-
gía un laborioso grupo de Produc-
tos Naturales en el área de Química 
Orgánica. Realizaban la extracción 
de principios activos de plantas au-
tóctonas patagónicas, y evaluaban 
propiedades terapéuticas. Vilma 
concurrió por simple y natural cu-
riosidad científica. Marisa, Ingeniera 
Industrial, docente en la Facultad de 
Ingeniería, era una querida excom-
pañera de primaria y secundaria 
que, enterada de mi presencia, se 
acercó un minuto para saludarme y 
ante la escasez de audiencia no tuvo 
el coraje de retirarse hasta concluida 
la charla, cuyo temario no pasaba ni 
cerca de su menor interés académi-
co. 

Seguidamente Marta e Isela me 
mostraron las instalaciones de la 
Facultad y terminamos en el des-
pacho del Decano. Durante la con-
versación mantenida me abstuve de 
ahondar en temas relacionados con 
la posible instalación de la semilla 
de un grupo de trabajo, aunque ello 
flotaba en el aire y casi se palpaba. 
Me interesaba que cualquier tópico 
de gestión corriera por cuenta de la 
gente local, y especialmente de las 
propias Chicas. 

Durante el recorrido, me fui for-
jando una idea de la disponibilidad 
de material de laboratorio básico y 
de equipamiento menor como para 
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intentar iniciar cualquier tipo de tra-
bajo experimental en fotoquímica. 
Además de lo percibido por mí, Las 
Chicas me confirmaron que efec-
tivamente no contaban con nada. 
Nada de nada. Ni equipamiento, ni 
material básico, ni literatura dispo-
nible. Lo único que “podrían llegar 
a conseguir” era autorización para 
el uso del espectrofotómetro de una 
cátedra que se encontraba un piso 
más arriba. No era mucho, pero sí 
al menos algo positivo. No obstante, 
todo esto sumado a la experiencia 
de la cuasiconferencia de horas an-
tes, formaban un cuadro completo 
que daba al menos para derramar 
un par de lagrimones. De todas ma-
neras, decidí seguir para adelante 
con el proyecto, arrancando desde 
el mismo día siguiente. 

Lo primero que se me ocurrió 
para poner el sistema en movimien-
to fue proponerles trabajar en cola-
boración con mi laboratorio de Río 
Cuarto. No obstante, por aquello de 
“con el corazón mirando al sur” y 
pensando prioritariamente en el de-
sarrollo local, acordamos firmemen-
te que cualquier trabajo en el que 
pretendieran figurar como autoras 
y con mención de la UNP SJB de-
bía realizarse, en lo experimental, 
al menos en un 50% en Comodoro. 
Además, deberían dominar el con-
tenido científico del mismo, como 
para ser capaces de defenderlo ante 
cualquier audiencia. Y si el trabajo 
formara algún día parte de sus res-
pectivas tesis doctorales, el 50% 
experimental restante deberían tam-
bién realizarlo ellas mismas, via-
jando a Río Cuarto, donde podrían 
aprovechar para tomar cursos de 
posgrado. En cualquier caso, los 
estudios estacionarios y preparati-
vos de laboratorio se realizarían en 
Comodoro y los experimentos que 
requirieran resolución temporal, en 
el microsegundo o menos, en Río 
Cuarto.

Además, el plan incluía, para co-
menzar, abordar un tramo importan-
te de formación en cinética química 
y cinética en solución, incrementar 
el estudio sobre temas de fotoquí-
mica, leer una serie de artículos 
científicos de nuestro grupo o de 
otros y hacer de ello una costumbre. 
Realizar todo esto en directa inte-
racción conmigo requería mucha 
dedicación y estudio que debían 
estar dispuestas a realizar. Mientras 
tanto debían armar artesanalmente, 
con mi ayuda, un banco de fotólisis 
estacionaria. Éste permitiría irradiar 
selectivamente ya sea una celda es-
pectrofotométrica o bien un tubo de 
vidrio que soportara la solución en 
estudio y un electrodo específico 
para oxígeno disuelto. El electrodo 
sería lo único que compraríamos por 
ahora. Algo relativamente accesible 
en la dolarizada época menemista. 
La fuente de irradiación sería una 
lámpara de cuarzo-halógeno, para 
lo cual se podría usar algún antiguo 
proyector de diapositivas reciclado. 
Dado que trabajaríamos con luz vi-
sible, el mismo vidrio de las lentes 
originales del proyector nos filtraría 
la radiación uv. Para filtros de corte 
más selectivos en el visible utiliza-
ríamos simples vidrios coloreados 
comprados en el comercio local.

Sin querer me había involucra-
do en una tarea difícil, pero en ese 
momento no imaginé todo lo ardua 
que llegó a ser. No obstante, estaba 
íntimamente satisfecho. De alguna 
manera había regresado al Sur, casi 
como lo había imaginado cuan-
do me separé de Comodoro para 
estudiar la Licenciatura en Quími-
ca. Ahora tenía la oportunidad de 
devolver algo de lo recibido en mi 
niñez y adolescencia, una humilde 
contribución, aunque implicara ir 
tras una empresa muy laboriosa. 

Lo planeado se puso en marcha. 
Compramos un nuevo electrodo de 

oxígeno en la UNRC y llevé el de 
Río Cuarto a Comodoro.

Las Chicas estaban estudiando 
a muy buen ritmo y haciendo un 
esfuerzo enorme en pos de lo acor-
dado. En mi segundo viaje, un par 
de meses más adelante, montamos 
el tren de fotólisis y realizamos las 
primeras determinaciones hasta re-
producir datos experimentales clási-
cos de literatura. Pasada esta etapa y 
en los años siguientes comenzamos 
ya a trabajar sobre contaminantes 
fenólicos lo que se plasmó en varias 
publicaciones. También abordamos 
un tema que podía resultar de inte-
rés regional. Trataríamos de evaluar 
la posible evolución fotodegradativa 
de la luz ambiental sobre mezclas 
de hidrocarburos de petróleo en 
solución y en presencia de fotosen-
sibilizadores coloreados. También 
publicamos algo sobre este punto 
(Gutiérrez y col. 1995).

Hacia 1994 Las Chicas me con-
sultaron acerca de la posibilidad de 
iniciar sus respectivas tesis doctora-
les. Isela, que para entonces conti-
nuaba con dedicación semi-exclusi-
va en la Universidad, renunciaría a 
su cargo efectivo en los laboratorios 
del Hospital Regional de Comodoro 
Rivadavia, para tomar un cargo do-
cente de dedicación exclusiva. Evi-
dentemente el transcurrir del tiempo 
estaba tomando sus propias decisio-
nes y yo no tenía más que dejarme 
llevar por esa inercia, que al fin y al 
cabo era simplemente dar cumpli-
miento a lo prometido. 

Así, Isela y Marta L. comenzaron 
sus respectivas tesis doctorales en te-
mas de contaminantes y fotosensibi-
lizadores marinos y de antioxidantes 
hidroxiaromáticos respectivamente, 
que defendieron exitosamente en 
1999 y 2000. Cumpliendo el plan 
trazado, realizaron ellas mismas el 
100% de las determinaciones ex-
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perimentales. Todo esto conllevó 
un importante esfuerzo humano y 
económico, entre otras cosas para 
costear tanto los traslados a realizar 
experimentos en Río Cuarto, como 
mis viajes al sur para dictar cursos 
específicos y ayudar a que la llama 
inicial continuara viva. En más de 
una oportunidad el coste de estos 
viajes quedó a cargo de los propios 
interesados.

Con el correr del tiempo el grupo 
sureño fue creciendo en todo senti-
do. Se incorporó al equipo la Dra. 
Graciela Bocco, quien habiendo 
finalizado recientemente su docto-
rado sobre temas de electroquímica 
en la UNRC, se radicó en Comodoro 
por razones familiares. Fue una gran 
compañera de trabajo. 

Isela y Marta L. se habían esme-
rado al máximo tanto en lo acadé-
mico propiamente dicho como en la 
ineludible tarea de gestión, algunas 
veces secundadas por la experiencia 
de Vilma. En 1992 logramos adquirir 
un espectrofotómetro nuevo, solven-
tado con fondos de una donación 
personal, y más tarde la institución 
adquirió un espectrofluorómetro. 
Varios años después, hacia 2010, 
hubo una nueva donación. Esta vez 
proveniente de la UNRC, se obtuvo 
a un láser de Nitrógeno, en perfec-
to estado, pero ya en desuso en Río 
Cuarto. 

Hacia 2004 Isela realizó una 
gratificante estadía postdoctoral en 
Karlsruhe, Alemania, en los labora-
torios de Esther Oliveros, referente 
mundial en el tema de fotooxida-
ciones. La excelencia del grupo an-
fitrión junto al muy buen desempe-
ño de Isela me aportó confianza y 
tranquilidad acerca de los resultados 
que estábamos alcanzado. 

Resultó muy interesante la rea-
lización de varios trabajos de co-
laboración interna con gente de la 

misma universidad sureña. Aunque 
quisiera mencionar a todos, sola-
mente incluiré como ejemplos los 
casos de Vilma, sobre aceites natu-
rales y el del Dr. Eduardo Sánchez, 
sobre medicamentos.

En 2006 Marta Díaz, egresada de 
la UNP SJB, inició su doctorado en 
el grupo, trabajando sobre sustratos 
de relevancia biológica. Defendió 
su tesis exitosamente, bajo mi direc-
ción en 2011.

A partir de 2008 la intensidad de 
mi participación directa en el grupo 
de la UNP-SJB fue lentamente dis-
minuyendo. Todo resultaba natural. 
Habían pasado 18 años desde la 
cuasiconferencia y el grupo había 
logrado su autonomía, que continúa 
en la actualidad. 

 1992. BECA DE AÑO SABÁTICO 
EN ESPAÑA FINANCIADA POR EL 
CSIC                                                     

Ya habían pasado tres años desde mi 
regreso de la segunda visita a Ale-
mania. El grupo riocuartense había 
continuado creciendo y la actividad 
mantenía un ritmo más que acepta-
ble. Habíamos trabajado mucho so-
bre los pesticidas fenólicos, aceites 
vegetales y péptidos. Hubo muchos 
resultados, los proyectos doctorales 
progresaban y en general el grupo se 
notaba motivado y entusiasmado. 

En aquellos momentos me comu-
nicaba ocasionalmente con Francis-
co (Paco) Amat-Guerri que residía 
en Madrid, y al que no conocía per-
sonalmente. Era investigador cientí-
fico del CSIC (Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de Espa-
ña). Mi conexión con Paco se gestó a 
través de uno de sus tesistas, que ha-
bía presentado un poster en el 10th 
IUPAC Symposium on Photochemis-
try, en Interlaken, Suiza, celebrado 
en 1984 siendo yo postdoctorando 
en el MPI-SC. Visité ese poster, que 

versaba sobre fotólisis estacionaria 
de derivados indólicos y, al encon-
trar afinidad de intereses, le solicité 
la filiación de su director. Así logré 
contactar a Paco, epistolarmente en 
aquel entonces.

Aunque había mutado parcial-
mente hacia la fotoquímica, el gru-
po de Paco conocía, por formación 
básica, mucho de lo mágico de la 
síntesis orgánica. Frecuentemente 
mencionábamos, a la distancia, lo 
interesante que podría resultar te-
ner un proyecto de mutuo interés en 
colaboración, donde la contraparte 
española se ocupara de la síntesis 
de modelos específicos y dilucida-
ción de fotoproductos mientras que 
nosotros en Argentina lidiaríamos 
con la cinética y mecanismos fo-
tooxidativos. Ambas líneas, aunque 
finalmente concurrentes, requerían 
(y requieren) saberes y equipamien-
to difíciles de concentrar en un solo 
grupo. 

Hacia mediados de 1991, Paco 
me comentaba acerca de la inmi-
nente convocatoria a becas de año 
sabático para investigadores extran-
jeros, por parte del CSIC. En ese 
momento yo ocupaba los cargos de 
Profesor Asociado en la UNRC e in-
vestigador Independiente de la CIC-
CONICET y calificaba perfectamen-
te para postularme. 

Cuando hablamos sobre esa po-
sibilidad con Marta, coincidimos en 
que podría ser una oportunidad con-
veniente sin perturbar demasiado la 
vida de nuestros hijos. Si obtenía la 
beca por un año podríamos viajar a 
España a vivir nuevamente la expe-
riencia de integrarnos a otra cultura, 
esta vez con el idioma a favor. 

La beca fue otorgada. Hacia mar-
zo de 1992 nos encontrábamos muy 
confortablemente instalados en Ma-
drid donde finalmente pude conocer 
a Paco. 
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A fin de darle un peso mayor a la 
solicitud de la beca, había actuado 
como director y anfitrión responsa-
ble de la estadía el Profesor Javier 
Catalán, catedrático y científico de 
la Universidad Autónoma de Ma-
drid. En sus amplios laboratorios 
realicé, durante un semestre apro-
ximadamente, actividades en temas 
propios de mis proyectos en Argen-
tina y colaboré apenas lateralmente 
en alguno de los varios proyectos 
desarrollados y dirigidos por el Pro-
fesor Catalán.

A todo esto, habíamos logrado 
escolarizar a María Paz y a Guido en 
sus respectivos niveles y Marta esta-
ba ampliando su formación en His-
toria y Epistemología de la Matemá-
tica en la Universidad Complutense 
de Madrid. 

Durante la segunda parte de la 
estadía trabajé mayoritariamente 
en las instalaciones del Instituto de 
Química Orgánica General, depen-
diente del CSIC, donde Paco tenía 
su laboratorio, distante a unas pocas 
estaciones de metro de nuestra casa. 

Trazamos planes de trabajo en 
colaboración para concretar inme-
diatamente, y otros que pudieran 
extenderse en el tiempo, en caso de 
resultar fructífera la interacción y de 
conseguir apoyo económico.

Comenzamos en Madrid estu-
diando la degradabilidad de fotoes-
tabilizadores fenólicos y acordamos 
que, de conseguir financiación fu-
tura, podríamos embarcarnos en un 
proyecto completo sobre degrada-
ción de contaminantes acuáticos, 
un tema que era de actualidad e 
interés para las dos partes. La cola-
boración funcionó perfectamente y 
en paralelo dio lugar a una profunda 
relación de amistad con Paco y su 
familia. Durante esos casi 20 años 
transcurridos desde que nos conoci-
mos, logramos profundizar un her-

moso nexo, abonado por la posibi-
lidad -que nos daba el trabajo- de 
visitarnos frecuentemente en España 
y Argentina. Para Marta y para mí, 
la aparición de Paco y su esposa 
Amalia en nuestras vidas constituye 
un verdadero hito. Sin temor a exa-
gerar, sostenemos que hay un antes 
y un después de haberlos conocido 
y la memoria de estas personas está 
incluida en el muy pequeño cofre 
donde caben solo los recuerdos pro-
fundos, perdurables y muy-muy que-
ridos. Desgraciadamente nuestros 
amigos Paco y Amalia fallecieron en 
2012 y 2011, respectivamente. 

Transcurrido el año sabático, re-
gresamos a nuestras actividades en 
la UNRC y, hacia fines de 1995, fi-
nalmente recibimos el deseado apo-
yo económico para el proyecto de 
cooperación entre el grupo de Paco 
y el mío. 

A partir de 1996 la colaboración 
fue financiada por un Convenio 
Trianual otorgado por el Ministerio 
de Educación y Ciencia de España. 
A partir de años posteriores el Pro-
yecto fue incluido como parte de 
nuestras actividades en los subsidios 
otorgados por CONICET y ANPCyT, 
FONCYT en el orden local y por 
CSIC en colaboración con España. 
Durante el bienio 2008-2009 el fi-
nanciamiento provino de un Conve-
nio Santaló CSIC-CONICET. 

La columna vertebral inicial del 
proyecto conjunto fue la evaluación 
de la posible fotodegradación, en 
aguas naturales de una familia de 
precursores y metabolitos primarios 
de contaminantes N-Heteroaromáti-
cos hidroxilados. El tema resultó inte-
resante, aunque muy laborioso. En su 
marco se desarrollaron dos tesis doc-
torales y fuimos invitados a publicar 
una revisión temática para la revista 
Chemosphere, donde se incluyeron 
gran parte de los trabajos de nuestra 
autoría (Amat-Guerri y col. 2005).

 1993. REGRESO Y CONTINUI-
DAD DE TRABAJO EN LA CONSO-
LIDACIÓN DEL GRUPO                        

Después de un año de ausencia, me 
preocupé por compensar las posi-
bles carencias y necesidades que 
pudieran haberse producido en mi 
grupo durante el período. Afortu-
nadamente casi todo había funcio-
nado aceptablemente, gracias a los 
esfuerzos de Susana Criado y Sandra 
Miskoski, dos de las primeras tesis-
tas que tuve y el postdoctorando Ar-
naldo Soltermann, miembro de CIC-
CONICET bajo mi dirección, todos 
egresados de la UNRC. En paralelo 
seguía su curso ascendente el grupo 
del Sur. En 1997 se defendió la pri-
mera tesis doctoral del grupo de la 
UNRC. 

 1994. FORMACIÓN DE GRU-
POS DE TRABAJO EN OTRAS 
UNIVERSIDADES. UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE LA PATAGONIA 
AUSTRAL. RÍO GALLEGOS, SANTA 
CRUZ                                                    

Durante una de mis frecuentes visi-
tas al grupo de Comodoro, concre-
tamente en 1994, coincidimos con 
la Ing. Química e Industrial Adriana 
Pajares, Secretaria Académica de la 
Universidad Federal de la Patagonia 
Austral, de Río Gallegos y egresa-
da de la UNP SJB. Era muy amiga y 
compañera de cohorte de Marta L. 

Evidentemente Adriana estaba 
muy interiorizada de nuestro trabajo 
con el grupo de Comodoro. En un 
determinado momento de nuestra 
primera conversación, sin preludios, 
me preguntó si estaría dispuesto a 
replicar en Río Gallegos algo simi-
lar a lo que teníamos funcionando 
Comodoro Rivadavia. Quienes co-
nocen suficientemente bien a Adria-
na seguramente acordarán conmigo 
que ese estilo forma parte insepara-
ble de su manera de comportarse en 
la vida: abierta y directamente. Para 
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hacer breve el prolongado encuen-
tro diré que tratando de disimular el 
cúmulo de sentimientos encontra-
dos y la inconmensurable sorpresa 
que me invadieron en aquellos mo-
mentos, proseguí la charla sin emi-
tir, hasta pasado cerca de un mes y 
desde Río Cuarto, una respuesta de-
finitiva. 

En el área de Química de Río 
Gallegos no realizaban actividad al-
guna que pudiera relacionarse con 
investigación científica. Contaban 
apenas con el de material de labo-
ratorio indispensable para alumnos 
de grado y nada más en cuanto a 
instrumental, equipamiento básico y 
bibliografía. Esta parte de la pelícu-
la ya la había visto. Lo positivo era 
que Adriana, desde la conducción 
de la Universidad, veía como muy 
posible, al menos para el arranque, 
la cobertura económica básica de 
la empresa, que incluía también lo 
necesario para eventuales traslados 
aéreos y gastos (3400 km Río Cuar-
to – Rio Gallegos, vía Buenos Aires). 
Todo esto implicaba un decidido 
apoyo de la institución. 

Pensé mucho la propuesta. La 
aceptación contenía nuevas necesi-
dades de alejamiento de mi hogar, 
sumadas a la ya preexistentes para 
atender el grupo de Comodoro y en 
el orden local cumplir con mis obli-
gaciones docentes y como director 
del grupo de fotooxidaciones en la 
UNRC. Marta, que era profesora con 
dedicación exclusiva en el Dto. de 
Matemáticas de la UNRC, debería 
redoblarse aún más a fin de cubrir 
los requerimientos familiares. Final-
mente, y como siempre, Marta me 
liberó para actuar de acuerdo a mis 
convicciones y necesidades. Con 
ese respaldo insustituible e impres-
cindible y con el entusiasmo nueva-
mente recargado, acepté la respon-
sabilidad organizar un nuevo grupo 
sureño.

El grupo humano inicial de Río 
Gallegos lo integraban la propia 
Adriana, José Gianotti, Guillermo 
Stettler y Silvia Bustos. José y Guiller-
mo eran Físicos de formación. El Di-
rector de Departamento era Ernesto 
Haggi, bioquímico y Dr. en Química 
de la UNC, de mucha ayuda para el 
núcleo inicial, facilitando el aspecto 
logístico y anteponiendo una buena 
voluntad constante. Finalmente, al 
cabo de unos cinco o seis años, se 
incorporó como integrante formal 
del grupo; al igual que la excelente 
colaboradora Ing. Agrónoma Mabel 
Bregliani con quien realizamos va-
rios interesantes trabajos fotoquími-
cos sobre ácidos húmicos. 

La Universidad, ubicada a unos 
4-5 km del centro de la ciudad, fun-
cionaba en varios viejos pabellones 
de chapa, con techo a dos aguas que 
hasta hacía poco tiempo habían sido 
los dormitorios para personal soltero 
de YPF y algunas oficinas. El grupo 
disponía de unos 50 m2, espacio 
más que suficiente.

La intención de puesta en mar-
cha del trabajo propiamente dicho 
fue algo muy similar a lo intentado 
en Comodoro. En primer lugar, el ya 
consabido acuerdo de un mínimo 
de 50% de trabajo realizado local-
mente, formación básica en tópicos 
de Química-Física afines al proyecto 
y el armado de un tren de fotólisis 
estacionaria. Seguidamente, la pri-
mera alegría surgió cuando logra-
mos poner en funcionamiento un 
espectrofotómetro Guilford, de ba-
rrido manual, que había sido aban-
donado y arrumbado, no se sabe 
cuántos años antes, en otro barracón 
del complejo, en un cajón abierto 
sin más protección que un estrato 
de polvo. Aparentemente “no era 
de nadie”, aunque lo más posible es 
que hubiera pertenecido a los labo-
ratorios de YPF. Por el montaje de las 
enormes y costosas lentes, de tecno-

logía ya superada, y por su aspecto 
general, era muy antiguo, pero a la 
vez mostraba pocas señales de uso. 
Cuando logramos limpiarlo y poner-
lo en funcionamiento, no lo podía-
mos creer. Nos dio la impresión de 
haber dado un gigantesco paso po-
sitivo. A esto siguió el hecho fortuito 
de que Silvia B., que trabajaba como 
técnica química en los laboratorios 
de Aguas de la Provincia, recordó 
que en esas dependencias había 
un electrodo para oxígeno disuelto 
que “se usaba muy poco o nada”. Al 
día siguiente estábamos en la ofici-
na del Director de Aguas de Santa 
Cruz, que no sólo nos alentó en la 
empresa, sino que nos concedió el 
electrodo en carácter de préstamo. 
Más no podíamos pedir. 

En mi segundo viaje ya llevé ma-
terial para el dictado de un curso de 
posgrado de una semana y reactivos 
como para tratar de reproducir datos 
publicados. Todo funcionó. El grupo 
me esperó con el tren de fotólisis y 
detección prácticamente armado se-
gún mis instrucciones y bocetos. Los 
físicos son muy hábiles para todo 
esto. José y Guillermo, con esa for-
mación académica, mostraban un 
entusiasmo inesperado para mí, por 
el trabajo que estábamos realizando. 

Al año siguiente la Universidad 
pasó de tener dependencia provin-
cial, a ser una nueva Universidad 
Nacional: la Universidad Nacional 
de la Patagonia Austral (UNPA). Ese 
cambio fue muy favorable pues ins-
taló a la casa de estudios en un pla-
no de igualdad con el resto de las 
universidades argentinas. Fue sobre 
todo importante desde el punto de 
vista presupuestario y de acceso a 
eventuales planes de equipamiento 
nacionales generales. 

El trabajo en el grupo se incre-
mentó durante el segundo y tercer 
año. Se dictaron cursos de posgra-
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do totalmente formales, a cargo de 
colegas-amigos predispuestos y su-
mamente capacitados como Pelado 
Gsponer (UNRC), Gustavo Argüello 
(UNC), Previ (UNRC), Daniel Már-
tire (UNLP), todos financiados por 
la UNPA. Pasado el período inicial 
de formación, durante los primeros 
cinco años publicamos un núme-
ro interesante de trabajos, algunos 
complementarios de los temas que 
estábamos llevando adelante en 
Río Cuarto (Escalada y col. 2006). 
El grupo estaba funcionando a muy 
buen ritmo. Sin duda. el permanen-
te empuje de Adriana, en paralelo 
entre el trabajo de gestión y el del 
laboratorio tuvo mucho que ver para 
lograrlo. 

Hacia aquellos años el gobierno 
puso en marcha, en el orden nacio-
nal, los Proyectos Fomec (Fondos de 
mejoramiento de la calidad universi-
taria) que contemplaban entre otras 
cosas la compra de equipamiento. 
Esto constituyó un impulso muy 
grande para el grupo. Ya habíamos 
adquirido un nuevo espectrofotóme-
tro, y ahora accedimos a un espec-
trofluorómetro, un equipo de HPLC 
y hasta un detector de radiación en 
el infrarrojo cercano, adaptable a 
nuestro trabajo con oxígeno single-
te. 

En la UNPA no existía la carrera 
del doctorado. Hacia 1997 Adria-
na Pajares decidió inscribirse como 
alumna externa en la carrera del 
doctorado de la UNRC. Su trabajo 
experimental lo realizaría en Río 
Gallegos mayoritariamente. Defen-
dió exitosamente su tesis en 2002 y 
recibió el título de Dra. en Ciencias 
Químicas de la UNRC. 

No mencioné en su momen-
to que la carrera del doctorado en 
Ciencias Químicas de la UNRC de-
pendía de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Fisicoquímicas y Naturales 
de la UNRC (FCEFQyN). Adriana se-
ría la primera docente de la UNPA 

que obtuviera un doctorado con 
gran parte del trabajo experimental 
realizado en esa institución. Por ello 
y como un reconocimiento hacia el 
esfuerzo realizado por nuestro gru-
po desde Río Gallegos, el decano de 
la FCEFQyN de la UNRC autorizó la 
realización de la defensa en Río Ga-
llegos y se trasladó a esa ciudad para 
presidir académicamente el acto. En 
ese evento estaban también el Rec-
tor de la UNPA y varias autoridades 
de la conducción de la universidad. 
Fue un acontecimiento altamente 
emotivo que tengo muy presente.

La actividad en el grupo prosi-
guió de manera sostenida y hacia 
2005 Juan Pablo (Juampi) Escalada, 
egresado de UNPA, accedió a una 
beca de CONICET y realizó su tesis 
en la carrera doctoral de Río Cuar-
to, como alumno externo. Tiempo 
después defendió su tesis doctoral 
María Gloria Barúa, también de la 
UNPA.

Hoy el grupo de Río Gallegos, 
con miembros pertenecientes a la 
CIC-CONICET mantienen muy acti-
vo al grupo de fotoquímica.

 2003. CREACIÓN DE GRUPOS 
DE TRABAJO EN OTRAS UNIVER-
SIDADES. COLABORACIÓN PARA 
LA INSERCIÓN DE UNA LÍNEA DE 
TRABAJO EN FOTOQUÍMICA EN 
LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE 
SAN LUIS                                               

Hacia 2003 fui convocado por la 
Universidad Nacional de San Luis 
(UNSL), concretamente el Área de 
Química Física de la Facultad de 
Química, Bioquímica y Farmacia, 
para actuar como jurado de la Tesis 
doctoral de Paulina Montaña, egre-
sada como Licenciada en Química 
de esa Universidad. La UNSL ha-
bía sido oficializada como tal hacia 
1973, pero su historial e intensa ac-
tividad académica tiene sus raíces 
hacia 1939. De hecho, gran parte de 
los auxiliares docentes-investigado-

res que integraron el valioso plantel 
primigenio, siguiente a la fundación 
de la UNRC, provenía de la UNSL. 
Recuerdo que después de la defensa 
exitosa de la tesis por parte de Pau-
lina me quedé conversando con la 
misma Paulina y sus directoras de te-
sis, las Dras. Nora Debattista y Nora 
Pappano. Las Noras, como algunos 
las llamábamos cariñosamente, eran 
directoras de un grupo consolidado 
y con amplia experiencia en pro-
ductos naturales. En los últimos años 
se habían dedicado mayoritariamen-
te a flavonoides extraídos de plantas 
de la región. Una vez extraído e 
identificado el flavonoide, muchas 
veces no descripto en la literatura, 
estudiaban propiedades farmacoló-
gicas básicas y fundamentalmente 
su poderes antibiótico y antioxidan-
te. Además, eran muy hábiles en la 
síntesis de nuevos flavonoides y sus 
complejos metálicos, à la carte.

De esa conversación surgió la 
posibilidad de ampliar el estudio 
por la vía fotoquímica. La idea era 
generar de manera fotosensibilizada 
especies reactivas de oxígeno y eva-
luar la capacidad antioxidante del 
flavonoide de interés. Dado que los 
flavonoides son por lo general espe-
cies coloreadas, dependiendo de su 
estabilidad ante irradiación con luz 
ambiental, podrían eventualmente 
actuar como fotogeneradores y a la 
vez secuestrantes de las menciona-
das especies oxidantes. Los saberes 
y experiencia del grupo en el campo 
de la síntesis orgánica y en especial 
de los flavonoides podía ser de gran 
ayuda para estudios que requirieran 
establecer relaciones estructura-re-
actividad. 

Sobre esa base, acordamos el 
intento de inserción de una nueva 
línea en un grupo ya formado y que 
trabajaba exitosamente. En San Luis, 
el Área de Química pertenece a la 
Facultad de Química, Bioquímica 
y Farmacia y desde hacía muchos 
años contaba con varios grupos de 
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trabajo de prestigio nacional e in-
ternacional. Lo novedoso que está-
bamos planteando era simplemente 
ensayar una línea de fotoquímica 
que pudiera ampliar y completar el 
panorama de resultados accesibles. 
La relación con la UNSL era muy 
favorable comparada con lo ocu-
rrido en las universidades sureñas. 
En primer lugar, la menor distan-
cia a Río Cuarto. Sumado a ello, el 
equipamiento propio o con acceso 
asegurado en el grupo de flavonoi-
des cubría prácticamente todas las 
necesidades. Lo que requiriera reso-
lución temporal se realizaría en los 
laboratorios de Río Cuarto. 

Con muy poco trabajo se pudo 
montar un tren para fotólisis y detec-
ción estacionaria y en un par de me-
ses pudimos comenzar, en San Luis, 
a realizar experimentación.

A partir del año siguiente ya co-
menzamos a publicar algunos tra-
bajos sobre los temas elegidos. Con 
gran parte de esos temas en su plan 
de trabajo, Paulina obtuvo el ingreso 
a la CIC-CONICET bajo mi direc-
ción. Transcurridos unos pocos años 
se incorporó la Dra. Gabriela Ferra-
ri quien también vía CIC-CONICET, 
trabajó bajo mi dirección. Al cabo de 
muy pocos años tuve la fortuna de di-
rigir en ese grupo un par de tesis doc-
torales, financiadas por CONICET, 
sobre temas afines. En el curso del 
tiempo transcurrido, unos 12 años, ya 
se habían jubilado o estaban prontas 
a hacerlo. Nora P. y Nora D., las di-
rectoras naturales del grupo de flavo-
noides. Con ello el grupo, que nunca 
perdió su esencia inicial apuntando 
a Productos Naturales, incrementó 
sustancialmente su dedicación a la 
parte fotoquímica, ahora dirigido por 
Paulina. Hoy continúa trabajando en 
esa dirección, muy activo y autóno-
mo. Además, frecuentemente reali-
zan trabajos en colaboración con Río 
Cuarto y con otros centros de intere-
ses paralelos (Muñoz y col. 2020).

 2017. MI RECONOCIMIENTO 
AL GRUPO DE RÍO CUARTO Y EPÍ-
LOGO                                                    

Aunque me he referido menos que 
a otros grupos con los que he cola-
borado o dirigido, el de Río Cuarto 
siempre ha sido central en mi ca-
rrera científica y pilar fundamental 
de toda la arquitectura de trabajo, 
así como sostén de los grupos de 
otras universidades. Los miembros 
del grupo de Río Cuarto mostra-
ron siempre ser capaces de propo-
ner, abordar y resolver todo tipo de 
problemas tanto dentro del espec-
tro científico como del humano, 
en función de la unidad del grupo. 
Además, debo destacar la sincera 
dedicación y calidez que mostraron 
siempre al recibir las visitas de los 
grupos de Comodoro, Río Gallegos 
y San Luis. Me hicieron fácil, al po-
der compartirla, la muy ardua labor 
que temerariamente había decidido 
asumir personalmente. Gran parte 
del éxito logrado por los grupos de 
otras universidades se debió al trato 
responsable, caluroso y colaborativo 
que se les brindó durante sus reite-
radas y prolongadas estadías en Río 
Cuarto. 

El grupo humano de Río Cuarto, 
en constante incremento en cuan-
to a integrantes, funcionó y evo-
lucionó como lo deseábamos. Los 
permanentes seminarios informales 
de discusión de temas científicos 
permitieron que cada uno pudiera 
reconocer y mantener el norte de 
nuestro proyecto. Cada integrante 
conocía y respetaba el rol que debía 
desempeñar. La solidez científica y 
la camaradería del equipo fue reco-
nocida en general y eso hizo que no 
nos faltaran solicitudes de postulan-
tes para incorporación al grupo. Las 
propuestas, por un tema de afinidad 
entre jóvenes, generalmente llega-
ban por medio de mis colaboradores 
con quienes habíamos acordado un 
lema que siempre condujo al creci-

miento del grupo, con el fin de no 
añadir conflictos: los miembros a 
incorporar debían ser ante todo bue-
nas personas. Los saberes de quími-
ca podrían alcanzarse en el grupo o 
fuera de él. Lo otro, debían traerlo 
consigo. 

Me gustaría poder mencionar a 
todos los compañeros que a lo lar-
go de varias décadas y con distinto 
grado de cometido pasaron por el 
grupo, pero eso no es posible ni es 
el objetivo de este escrito, y me dis-
culpo ante ellos. Sí incluiré a cuatro 
personas que significaron mucho 
para el crecimiento del núcleo rio-
cuartense. Ellas son Susana Criado 
y Sandra Miskoski que obtuvieron 
su doctorado dentro del grupo, para 
luego continuar en el mismo como 
investigadoras del CIC-CONICET. 
Varios años más adelante llegaron 
Walter Massad y luego José (Toto) 
Natera, ambos como postdoctoran-
dos desde otros grupos de Córdoba 
y Río Cuarto respectivamente. Den-
tro de nuestro grupo obtuvieron su 
incorporación a la CIC-CONICET. A 
lo largo de los años hemos logrado 
mucho más que una relación pro-
fesional pues continuaron acompa-
ñándome hasta mi último día en la 
UNRC y hemos seguido mantenien-
do lazos de amistad con sus respec-
tivas familias hasta hoy. Los cuatro 
mencionados, que han realizado 
estadías postdoctorales en el exte-
rior o en laboratorios argentinos de 
excelencia, continúan hoy su carre-
ra científica en la UNRC con temas 
relacionados o muy cercanos a los 
que caracterizaran a nuestro grupo, 
aunque ya de manera autónoma e 
independiente. Todos mantienen 
además activas colaboraciones con 
los otros centros científicos. 

No es infrecuente que, a lo largo 
de una prolongada trayectoria labo-
ral en cualquier profesión, y sobre 
todo hacia el final de la misma, se 
reciban reconocimientos. Mi caso 



55Por un largo camino compartido entre mi vida personal y científica, con el corazón mirando al sur

no es la excepción. En un plano aca-
démico más formal mencionaría lo 
acontecido durante el XIII ELAFOT 
(Encuentro Latinoamericano de fo-
toquímica y fotobiología), desarro-
llado Carlos Paz, Córdoba, octubre 
2017. En él Claudio Borsarelli, de 
origen y formación doctoral riocuar-
tenses, hoy reconocido científico de 
la UNSE y CONICET, estando a car-
go del Comité Organizador, dispuso 
sendos symposia dedicados a Eduar-
do Lissi y a mí, luego recogidos por 
la revista Photochemistry and Pho-
tobiology (Scaiano y col. 2018). No 
puedo dejar pasar estas líneas sin 
manifestar el inmenso honor y di-
simular el peso de que me haya to-
cado fortuitamente compartir algo 
nada menos que con Eduardo, por 
aquello de tener muy claro quién es 
quién en la Academia mundial.

También incluyo el XXIII  Con-
greso Argentino de Fisicoquímica y 
Química Inorgánica, llevado a cabo 
en El Calafate, Santa Cruz, en abril 
2023. En su desarrollo, la CD de la 
AAIFQ me brindó el honor de dar 
la “Conferencia AAIFQ”. Ello posi-
blemente a sugerencia de Adriana 
Pajares, presidenta del Comité Orga-
nizador del Congreso, y mi prime-
ra discípula en Río Gallegos. En el 
mencionado evento pude reencon-
trarme y disfrutar del calor de cola-
boradores, de todos los tiempos y 
lugares del país, pero muy especial-
mente de los grupos del Sur. Quiero 
destacar el momento muy emotivo 
que viví inmediatamente culminada 
la conferencia y antes de abandonar 
el proscenio, cuando me vi sorpren-
dido por una cariñosa llamada tele-
fónica de felicitación de Silvia Bras-
lavsky desde Alemania. Agradezco a 
Sara Aldabe por la secreta logística 
en esa llamada.

Ambos Eventos científicos fueron 
muy conmovedores e inolvidables. 

Si tuviera que agregar sólo uno 
más de los recuerdos que me llevo 
de mi vida académica, me quedaría 
con el tácito sentimiento de afecto y 
gratitud percibido permanentemen-
te desde mis colaboradores, colegas 
y estudiantes de grado y posgrado y 
el amor envolvente de mi familia. 
Todo ello ha constituido el sustento 
de mi trabajo.

Finalmente me jubilé en 2016 
con los cargos de Profesor Titular y 
Profesor Emérito de la UNRC e In-
vestigador Superior de CONICET. 
Hacia 2019 me retiré definitivamen-
te de la vida académica. 

Hoy comparto mis días con Mar-
ta, mis hijos y sus parejas, mis entra-
ñables nietos Vera y Borja y un pe-
queño puñado de grandes amigos. 

Gracias nuevamente. Este con-
tacto ha sido un placer…

Este escrito está dedicado a mi 
esposa Marta H. Bastán, el sostén de 
mi carrera.
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